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EL TRAFICANTE DE SUEÑOS

CAPÍTULO I

UN ENCARGO FEDERAL

-Casis, Igor Casis. Identificación global cuatro, siete, nueve... –repitió de nuevo los números y letras que le identificaban en cualquier sistema adherido a la Federación de Estados.

¿Cómo podía ser que aquella absurda máquina no reconociese el idioma estándar con un acento distinto del de los habitantes del planeta? Igor siempre se jactaba de pronunciar correctamente, lo cual era lógico y le sucedía a cualquiera que viajase con asiduidad como él.

-Identificación táctil, por favor.

¡Por fin! La exasperante máquina parecía haber procesado correctamente los datos. Acercó su mano al lector.

-Buenos días, señor Casis –realmente, escuchando el extraño acento nasal y áspero del ordenador, uno comprendía que al vetusto programa de reconocimiento de voz le costase hacer bien su trabajo con visitantes extranjeros-. Bienvenido a la delegación de Transportes Federales de Nueva Imnane. Si durante su estancia necesita ayuda, basta con que lo solicite verbalmente en cualquier lugar del complejo.

-Ni lo sueñes. Para que luego no consigas entenderme... –pensó mientras la puerta se abría y entraba por fin al vestíbulo -. Con tal de que el que me atienda sea humano, o al menos alguien que comprenda el idioma estándar mejor que tú.

Los problemas con la identificación de la entrada no le habían extrañado. Al fin y al cabo, se trataba de un sistema más bien alejado de las líneas regulares, y sin puerta dimensional que favoreciese la llegada de visitantes.

Solía ocurrir en lugares como aquél; no producían nada que interesase demasiado a la Federación de Estados ni tampoco carecían de materias primas, teniendo además una industria capaz de abastecer las necesidades mínimas de la población.

-Mejor para ellos –pensó mientras observaba el holograma del directorio del edificio buscando el despacho al que se dirigía-. Cuanto más independiente es un sistema, mejor les va a sus habitantes.

Lo cierto era que, de no estar ahí por motivos profesionales, a Igor no le desagradaba del todo olvidar la vida en otras sociedades mucho más tecnificadas que aquella. Al menos, aquel holograma estático no le hacía preguntas y le permitía contemplar la distribución del edificio por el mero placer de hacerlo.

Los imnanes eran gente sencilla que habían encontrado el término medio entre el lamentable atraso en el que vivían antes del primer contacto con la Federación de Estados y la locura, a juicio de Igor, de simulaciones y aparatos inteligentes que solían presidir la vida en otros sistemas. 

Se trataba de humanoides ovíparos, de sangre fría y un extraño aspecto que recordaba al de la típica representación del extraterrestre de antes de la Era Expansionista, con su piel cenicienta, largo cuello y extremidades superiores, cabeza pequeña con ojos desproporcionadamente grandes... No eran malos tipos, ni tampoco compartían la xenofobia que caracterizaba a otras culturas, pero no estaban acostumbrados a relacionarse con el resto de la Federación ni parecían dispuestos a adoptar avances que no considerasen imprescindibles.

Su destino se encontraba en la planta cuarta del edificio. Comprobó con alivio que el acceso se realizaba a través de ascensores mecánicos. A pesar de haber sido piloto militar en la guerra contra el Imperio Neomasiano, no le hacían nada de gracia las cabinas individuales por muy rápidas que éstas fueran; le provocaban una sensación de agobio y de no controlar la situación muy desagradable.

Los detectores de los dos ascensores de los que disponía aquella ala del edificio respondieron al instante, y a los pocos segundos de situarse frente a ellos, el de la izquierda habría sus puertas.

Por suerte, además de aceptar órdenes habladas, en el centro de la cabina se proyectaba un holograma como el del vestíbulo, aunque de menor tamaño e interactivo, de forma que podía señalar su destino sin necesidad de volver a tener que hacerse entender por otra máquina con acento imnane.

A pesar de su aspecto algo anticuado, por los dos segundos escasos que tardó en subir las cuatro plantas, y la total ausencia de sensación de movimiento, el ascensor debía contar con un generador de gravedad artificial, lo cual, en un edificio de tan sólo seis plantas, resultaba todo un lujo para las costumbres del planeta.

Al salir, casi se tropezó con un imnane que iba a entrar en ese momento y que apenas le dedicó una mirada no exenta de cierta curiosidad. Era el primer ser vivo con el que se cruzaba, aunque ello no era extraño a aquella hora y en un centro con poca actividad.

La decoración del pasillo que recorría se limitaba a una serie de fotos estáticas y bidimensionales de paisajes del planeta. El suelo estaba cubierto por una especie de grueso material textil que amortiguaba los pasos y proporcionaba una agradable sensación al caminar.

Se paró ante una puerta con el código correspondiente a su destino. A la derecha, bien visible, se encontraba el detector táctil. Puso su mano sobre él y enseguida escuchó una voz femenina sin apenas acento imnane.

-Puede pasar, señor Casis.

La puerta se deslizó diagonalmente dejando el hueco al descubierto. Ante él apareció una estancia no demasiado grande, con un sillón a un lado y cuatro mesas, una de las cuales estaba ocupada por alguien a quien no se distinguía tras el holograma sobre el que debía estar trabajando en ese momento.

-Oculta la imagen, por favor –la voz era la misma. En ese instante, el holograma desapareció.

Igor se sorprendió al ver que el ocupante del sitio era una mujer de aspecto completamente humano que se levantó y extendió su mano hacia él.

-Encantada, señor Casis. Soy Belén Fuster, funcionario de Transportes Federales.

-Mucho gusto. Puede llamarme Igor –dijo correspondiendo al saludo. 

Aunque por su acento estaba claro que llevaba un tiempo residiendo en Imnane, parecía seguir las tendencias de la moda de los sistemas influyentes de la Federación, en los que últimamente se llevaba la ropa exageradamente ceñida de cintura para arriba y muy holgada en el resto del cuerpo. Sin embargo, y seguramente por no desentonar en un planeta de costumbres más bien discretas, el colorido no era tan intenso ni el material tan brillante como dictaban los cánones del momento.

Se trataba de una mujer –o al menos eso parecía a simple vista- madura y no exenta de atractivo, sino todo lo contrario. La edad resultaba difícil de calcular cuando uno había dejado de ser un joven de veinte años pero todavía no había alcanzado el siglo y medio de edad, aunque parecía no ser mayor de cincuenta o sesenta años, edad en la que uno podía todavía considerarse en plenas facultades. En todo caso, de superar los cincuenta y cuatro años de edad de Igor, no lo haría por mucho. No era demasiado teniendo en cuenta los casi trescientos años de esperaza de vida humana si se seguían unos cuidados mínimos.

Se notaba que se cuidaba físicamente, y su figura, principalmente el torso, donde la ropa se ajustaba más al cuerpo, sin resultar ni mucho menos exuberante, llamaba la atención. Tenía unos expresivos, incluso bellos, ojos marrones.

-Sillón de visitas –se apreciaba que al hablarle a las máquinas exageraba la pronunciación para lograr ser entendida a la perfección.

Él se apartó para que frente a la mesa pudiese surgir el elemento solicitado. Se sentó y ella pidió una imagen de tamaño mediano a la computadora.

-Expediente Casis –pidió ella, y a continuación recitó su código de licencia.

Tras unos minutos, le dijo:

-Su transporte parece estar en perfectas condiciones, Igor –siguió leyendo-. Ningún accidente de importancia ni queja grave sobre el servicio. Parece que es usted uno de nuestros mejores traficantes.

-Mal empezamos... –pensó, y le dijo serio y en voz alta-: Le agradecería que no utilizase ese término, por favor. Ya sé que “transporte concertado” es más largo y parece demasiado formal, pero no suele gustarnos lo de “traficantes”. Comprenda que las connotaciones que tiene no son lo más adecuado para la imagen que queremos dar la mayoría de nosotros.

Ella se encogió de hombros con indiferencia.

-De acuerdo. El caso es que, tal y como le comunicamos, tenemos un servicio adecuado para su nave. Sentimos haberle hecho desplazarse hasta aquí, pero tenemos instrucciones de descongestionar la delegación de Albasán.

-¿Carga o pasajeros?

-Las dos cosas. Imprimir ficha –le dijo a la máquina.

Al punto, apareció en una ranura de la mesa un pequeño disco amarillo de material plástico de dos centímetros de diámetro. Igor sabía que allí se encontraba la información relativa al viaje y que el soporte de escritura era el estándar de la Federación de Estados, por lo que podría utilizarlo para preparar el presupuesto una vez calculada la ruta. 

-Si me da un contacto, mañana mismo podré trasmitir todos los datos para que me aprueben el tema económico y de seguridad.

-Lo siento, señor Casis. Ya sabe cómo son los imnanes y que la política de Transportes Federales es la de adaptarse siempre que es posible a las costumbres locales de cada delegación. Estamos en un planeta donde gustan de hacer las cosas personalmente, sin haber llegado a confiar plenamente en ciertos adelantos a pesar de ser miembros de la Federación de Estados desde hace varios siglos.

¿Había cierto tono de amargura en sus últimas palabras? Igor comprendió que el trato algo frío y distante de aquella mujer podía estar justificado por la permanencia en un planeta con escasa presencia humana y todavía menos posibilidad de distracción.

-¿Lleva aquí mucho tiempo? –tampoco él había sido excesivamente comunicativo ni cordial.

-Casi tres años ya –el año estándar equivalía a un año terrestre. Ventajas de ser la raza fundadora de la Federación... -. Demasiado para cualquiera que piense que la vida es algo más que estar todo el día viendo las pocas emisiones de holovisión y programas interactivos que se reciben aquí. Por no hablar de las costumbres locales, ya sabe: sus museos, sus tediosas tertulias sobre las raíces culturales, excursiones interminables para contemplar la naturaleza, su clima exasperadamente monótono...

La pregunta parecía haber obrado el milagro de hacer que ella pasase del hermetismo más absoluto al ansia por sincerarse, actitud, por otro lado, poco frecuente en una sociedad –la humana- en la que las relaciones solían ser más bien superficiales. Imaginó que el destino no era el más adecuado para una mujer con aspecto de moverse como pez en el agua en ambientes más sofisticados, tecnificados y, sobre todo, animados.

-Supongo –continuó- que es el precio que hay que pagar cuando una resulta un obstáculo en la carrera de un directivo de Transportes Federales. Ya me entiende...

¡Claro que lo comprendía! Después de tanto tiempo, tantos avances y una expansión por el espacio jamás imaginada, el ser humano seguía cometiendo los mismos errores y dejándose llevar por las mismas pasiones e instintos.

Seguramente se trataba de una historia como cualquiera de las que cada día arruinaban la carrera de cientos de personas cuando su relación con alguien poderoso o con un cargo importante, comenzaba a ser vista como un estorbo o corría el riesgo de provocar un escándalo. Nada nuevo tras varios milenios de evolución técnica.

-Lo siento –parecía que ella esperaba que dijese algo, pero no sabía muy bien como enfocar la conversación y era consciente del riesgo de que la mujer se arrepintiese de haberle hecho una confidencia y él quedase como un patán -. Me imagino que hay que seguir adelante después de algo así.

Ella le miró fijamente y se dio cuenta que una frase tan ambigua quería decir que no estaba dispuesto a adentrarse en un terreno resbaladizo.

-Imagen fuera –eliminar la proyección de su expediente era una forma de decirle que era mejor que se marchase ya.

-Mañana tendré listo todo. ¿A la misma hora?

-Sí. A esta hora me viene bien –hizo una pausa y se quedó pensativa como evaluando una posibilidad-. Me preguntaba... ¡Bah! No me haga caso. Hasta mañana.

Sus ojos parecían estar pidiendo su compañía mientras se daban la mano. A Igor no le desagradaba la idea, pero no quería que fuese de esa manera, y mucho menos únicamente porque ella se sintiese sola o deprimida. Aunque no era un mojigato, tenía sus principios. De todas formas, antes de salir, se volvió y dijo.

-Tengo que preparar esto –enseñó el pequeño disco que tenía en la mano y pensó que ella le había gustado-. Eso no quiere decir que más adelante...

-Gracias, Igor –sonrió levemente-. Es más de lo que he tenido en mucho tiempo.

-Es fácil ser digno cuando no se está en la situación de esa mujer –se reprochó camino del ascensor -. Sin embargo, su mirada... y ¡vaya figura!
Una vez en la calle, desechó la idea de pedir un deslizador público para acercarse al edificio del centro de acogida donde se había instalado y que se encontraba tan sólo a unos diez minutos de allí. La sociedad imnane había adoptado una estructura en la que el estado ejercía una especie de tutela sobre la población y proveía a ésta de algo más de los bienes imprescindibles a cambio de su aportación al bien común. Se trataba de uno de los pocos lugares de los que Igor tenía conocimiento en los que el sistema funcionaba.

En el resto de planetas de la Federación, exceptuando culturas muy cerradas o casos excepcionales, el ciudadano recibía del estado únicamente los servicios mínimos como educación o sanidad, e incluso a veces ni siquiera eso. Los trabajos eran remunerados: en dinero estándar de la Federación, la moneda propia del planeta, retribución en especie, comodidades y servicios en función del tipo de tarea realizada... La lista era casi tan amplia como el número culturas conocidas, y cada una lograba funcionar a su manera, aunque cualquier intercambio entre ellas debía realizarse con dinero estándar.

Para los imnanes, su forma de ser encajaba perfectamente con el modelo utilizado, que era al fin y al cabo el mismo de la época anterior al primer contacto.

Hacía calor, por lo que agradeció la costumbre de vestir prendas aislantes, aunque no siempre se ajustasen a los usos locales. Sólo cuando éstos eran muy estrictos o podían ponerle en un aprieto, procuraba adaptarse. De todas formas, un humano llamaba la atención en aquel planeta vistiese como vistiese.

Recordó el comentario de Belén Fuster sobre que el clima del planeta era tan monótono como sus habitantes. Ello se debía al periodo de rotación de alrededor de treinta y cinco horas sobre un eje prácticamente perpendicular a la órbita que suavizaban los cambios estacionales hasta hacerlos apenas imperceptibles. En la capital, por ejemplo, uno asistía durante todo el año a una secuencia inalterable de días calurosos y noches frías, en las que era habitual que cayese una fina y persistente llovizna.

Durante el camino se dedicó a observar las calles por las que caminaba, incluso anduvo algo más despacio de lo habitual.

De espartano y lineal trazado, apenas contaban con hologramas, decoración virtual, iluminación especial ni espacios interactivos, aunque se agradecían una especie de arbustos naturales plantados a intervalos regulares. La lástima era que no hubiesen combinado un mayor número de especies vegetales, limitándose sólo a una.

-Al menos podían haber elegido algo con flores –pensó.

Los edificios, aunque de moderna construcción, parecían respetar en parte el estilo imnane de antes del Contacto. Era frecuente en ellos el uso de grandes bloques de piedra o imágenes que simulaban éstos, con mejor o peor fortuna según los casos. 

Parecía que a esa hora resultaba más normal que los habitantes de la ciudad, como seguramente los del resto del planeta, saliesen al exterior para dirigirse a sus trabajos, acudir a almacenes comunitarios o, simplemente, dar un paseo de aquellos a los que tan aficionados eran.

En su camino se cruzó con varios padres –que eran los encargados del cuidado de las criaturas- que sacaban a sus hijos para llevarles a los centros de ocio o educación repartidos por las diversas zonas de la ciudad.

Se había parado para contemplar el paso de los imnanes cuando le sorprendió sentir cómo alguien le tocaba en la pierna. Se volvió y vio que se trataba de una de aquellas pequeñas criaturas que se había adelantado a su padre y le observaba con sus grandes ojos.

-Señor –su acento, talvez a causa de haberse criado viendo las emisiones de la Federación, era bastante más inteligible que el de la mayoría-, ¿es usted humano? ¿Es verdad que existen programas de holovisión en los que uno se mueve entre los protagonistas y forma parte de la historia? –se refería seguramente a los programas y películas interactivos.

En ese momento llegaba jadeando el imnane adulto.

-Siento que le haya molestado mi hijo –le dirigió una mirada que no supo interpretar, aunque seguramente intentaba que siguiera su camino y no hablase más con el niño.

-No me molestaba, sólo...

-Gracias. Ya le he dicho que lo siento –replicó con brusquedad e intentando pronunciar el idioma estándar de forma legible. Tomó de la mano al niño y le obligó a caminar, alejándose de Igor como si de un apestado se tratase.

Así eran los imnanes; demasiado celosos de su independencia y sus costumbres. Seguramente a aquel padre le parecía que bastante mala influencia era que su hijo tuviese que vivir rodeado de avances técnicos y emisiones de programas extranjeros. ¡Qué tontería! ¿O quizás no?...

No le dio demasiada importancia al incidente. Ser traficante... no, transporte concertado, le hacía haberse enfrentado a situaciones tensas de verdad, aunque, curiosamente, éstas solían producirse en sociedades humanas que habían evolucionado hasta adquirir actitudes claramente intolerantes o xenófobas. Sin ir más lejos, en su propia tripulación sólo la encargada de navegación y él eran humanoides pertenecientes a un mismo tronco común.

Llegó al centro de acogida, donde agradeció que al menos dispusiesen de implantes temporales para identificar a los huéspedes en lugar de una de aquellos cerrados programas imnanes de reconocimiento de voz.

Aquella forma de controlar a los ocupantes de un centro de ese tipo se basaba en un diminuto emisor de apenas una décima de milímetro de diámetro que se implantaba bajo la piel, o donde la anatomía de razas no humanas lo aconsejase. Ello permitía que la persona fuese identificada de forma inequívoca por cualquiera de las instalaciones y aparatos del lugar, emitiendo datos sobre su filiación, tiempo de permanencia, tipo de dieta habitual o cualquier otra información que resultase de interés para prestar el servicio que se hubiese contratado. Cuando se cumplían los días de estancia, el aparato dejaba de emitir y liberaba un componente, inocuo para cualquier organismo conocido, pero que hacía que el emisor terminara por degradarse hasta ser asimilado y desaparecer por completo.

El centro de acogida sí estaba bastante animado en comparación con el resto de la ciudad, aunque, a diferencia de otros lugares así situados en otros planetas, la mayoría de los huéspedes eran imnanes procedentes de otras ciudades, que se desplazaban a la capital por motivos de trabajo o turismo.

Subió directamente a su habitación utilizando un ascensor de características similares al que había usado en la delegación. Una vez en la séptima planta, tomó el pasillo que le conduciría a su destino.

A algunos, aquel centro les habría parecido demasiado austero y carente de muchos servicios, pero a Igor le resultaba un lugar limpio, bien atendido, cómodo e incluso agradable.

Nada más aproximarse a la habitación, la puerta reconoció las emisiones de su implante y se abrió sin que se escuchase nada más que un zumbido muy tenue. Nada más traspasar el umbral, se escuchó un aviso con el inevitable acento imnane:

-Buenos días, señor Casis. Ha recibido una comunicación procedente del sistema Albasán. Remitente, el señor Gánder. No ha dejado mensaje. Hora veinticuatro coma doce según el horario estándar.

No quiso hacerle esperar. Tomó el voluminoso casco de comunicaciones que formaba parte de los complementos de la habitación y pidió comunicación mentalmente.

Aunque no todos los sistemas contaban con puertas dimensionales para viajar entre ellos de forma instantánea, ya que éstas se repartían en sectores de varias decenas –incluso a veces más- de años luz, cada sociedad admitida en la Federación de Estados recibía como regalo de bienvenida, por así decirlo, una estación de comunicaciones, tecnología que, aunque de un coste infinitamente inferior, estaba basada en el mismo principio que las puertas dimensionales y permitía establecer comunicaciones con el resto de la Federación de forma casi instantánea.

La representación virtual no era demasiado mala. Se veía en una especie de sala de paredes metálicas, sentado en la misma postura que adoptaba en la realidad. Enseguida, apareció frente a él la imagen de Gánder, su segundo en la nave Mercurio.

-Hola, jefe. ¿Cómo va la cosa? ¿Tenemos viaje contratado?

-Supongo que sí, Gánder. Tengo que programar la ruta y realizar el presupuesto. Todavía no he podido ver la información, así que no sé de qué se trata ni a dónde debemos dirigirnos. Por cierto, muy adecuado tu nuevo cuerpo.

Igor se refería a que su compañero era un polimorfo, raza lejanamente humanoide y capaz de alterar su aspecto físico, con las lógicas limitaciones impuestas por el tamaño y el gasto energético que para ellos suponía realizar un cambio de apariencia que fuese estable. En aquella ocasión, Gánder había elegido la imagen de un apuesto joven humano.

-Estamos en un planeta en el que abundan turistas humanos, jefe. Consideré que era lo más adecuado. Al principio elegí un cuerpo de mujer escultural, pero Fione me convenció de que no iba a poder apartarme a los moscones de encima en los centros de ocio.

-¡Qué suerte tenéis! Vosotros disfrutando y yo aquí, rodeado de hombrecillos grises, cuyo concepto de la diversión es el mismo que el de una piedra.

-Es lo malo de ser el jefe; tú gestionas los contratos... –se interrumpió y preguntó con ironía-: ¿Qué llevas en la cabeza? ¿Un casco?

-Se trata de una de las muestras de la tecnología imnane, Gánder, ¡qué le vamos a hacer!

Sonrió pensando que su aspecto debía ser en verdad ridículo con el armatoste que había tenido que utilizar para la comunicación. Gánder, por ejemplo, utilizaba un modelo que parecía unas pequeñas y finas gafas de sol.

-Bueno –dijo-. Diles al resto que espero no retrasarme demasiado. En cuanto me aprueben la ruta y sepa los detalles os llamo. ¿La nave?

-Perfectamente. Lista y revisada.

-De acuerdo. Hasta luego.

-Adiós, jefe.

Se quitó el molesto casco. El motivo de haberse desplazado él solo a Imnane era que no contaba con puerta dimensional, aunque estaba a tan sólo medio año luz de ella, una distancia inusualmente pequeña entre dos sistemas habitados. No resultaba infrecuente que encargos de ese tipo fueran derivados a delegaciones próximas con menos carga de trabajo. Cuando recibieron la petición de servicio se dirigieron a la puerta más cercana y, no siendo necesario acudir todos con el Mercurio allí, Igor había tomado un transporte regular, dejando al resto de la tripulación disfrutando de unos días de asueto y realizando de paso una revisión a fondo de la nave. Por suerte, se encontraba a unas treinta horas a velocidad hiperlumínica.

Echó un vistazo a su alrededor; no le apetecía sentarse a ver emisiones locales ni de la Federación. Era casi la hora de comer y tuvo una idea. Se colocó de nuevo el casco, aunque aquella vez, lo que hizo fue solicitar comunicación con Belén Fuster. Ésta aceptó la llamada y apareció en el escenario virtual que proporcionaba el aparato. Ella llevaba un artefacto similar.

-¡Señor Casis! –exclamó sorprendida al verle- ¿Ha tenido algún problema?

-No, ni mucho menos. Todo lo contrario. Me preguntaba si querría que comiésemos juntos... por charlar un rato. Salvo que tenga otros planes o esté ocupada.

-¿Ocupada? Su visita de esta mañana es lo más sorprendente que me ha ocurrido en los últimos meses. Lo único que me sobra desde que vine a este planeta es tiempo. Espero que no piense que yo...

-Por supuesto que no, Belén. Se trata de poder comer con alguien, a ser posible sin la piel gris.

Ella pareció pensárselo un poco, al final dijo con tono resuelto:

-Dentro de una hora, en la puerta del centro de acogida, ¿de acuerdo?

-Muy bien, hasta dentro de una hora entonces.

Se quitó de nuevo el casco. No tenía intención de aprovecharse de la soledad de ella para seducirla, pero le había parecido una persona hasta cierto punto interesante, cuya compañía debía resultar agradable cuando se despojaba de su capa de funcionario venido a menos, frío, digno e impersonal.

Agradeció que la habitación contase con un terminal de ordenador aceptable en una mesa que había frente a la ventana. Él siempre llevaba consigo uno pequeño que cabía en un bolsillo y contaba con un lector de discos estándar, pero su velocidad de procesamiento era bastante más lenta y sólo lo utilizaba si no disponía de uno más potente.

-Imagen –parecía que aquél aparato comprendía el lenguaje hablado mejor, y ante él apareció una pantalla virtual de tamaño medio-. Conexión particular.

Le dijo sus datos y enseguida estableció contacto con su área personal en la Red Federal. Desde ese momento trabajaría con la misma seguridad y confidencialidad que desde el ordenador del Mercurio. Introdujo el disco y pidió un cálculo de ruta y costes del viaje.

Antes de entrar en la ducha, echó un vistazo a la máquina, comprobando con alivio que los cálculos de riesgo no arrojaban resultados negativos. Parecía que iba a tratarse de un encargo tranquilo...

No se entretuvo más. Para comprobar a qué sistemas correspondían las coordenadas de inicio y fin, habría tenido que esperar unos minutos o parar el cálculo y no le gustaba llegar tarde. En el fondo, no tratándose de lugares en los que existiesen riesgos para ellos o se encontrasen inmersos en conflictos bélicos, tampoco importaba demasiado obtener la información en ese momento.

El pequeño aseo estaba también bastante bien preparado, e incluso contaba con un aparato para limpiar y perfumar la ropa de forma casi instantánea. Se desvistió e introdujo la suya, aunque se abstuvo de solicitar ningún perfume; en más de una ocasión había sufrido en sus propias carnes el concepto que algunas razas tenían de olores como “aromas frutales” o “flores terráqueas”. No quería tener que tirar más prendas.

La ducha tenía en cuenta la posibilidad de ser utilizada por seres que, como los humanos, prefiriesen el agua, o por el contrario usasen emisiones de diversas partículas. También podía lanzar chorros de fina arena a gran velocidad para seres provistos de exoesqueleto.

Desechó la posibilidad de secado automático y tomó una de las toallas que había visto al entrar. La encontró muy esponjosa y agradable al tacto.

Eligió para la ocasión un traje algo más animado de lo habitual, aunque dentro de la comodidad y sentido práctico adquiridos después de tantos años viajando de un lugar a otro. Después de pensárselo unos segundos, decidió que los sistemas de seguridad de la habitación permitían que dejase el programa de ruta funcionando sin peligro. 

Al salir al exterior pudo ver a unos diez metros a Belén dentro de un aerodeslizador.

